TEMA 9. ESPAÑA EN EL PRIMER TERCIO DEL SIGLO XX (1902-1939)
1. ¿POR QUÉ ENTRÓ EN CRISIS EL SISTEMA DE LA RESTAURACIÓN? El sistema político de la Restauración se caracterizaba por un fuerte conservadurismo, el asentamiento firme de la monarquía, y en el “turno pacífico” de los llamados “partidos dinásticos”, es decir, la alternancia en el poder de los partidos burgueses (conservadores y liberales). Para lograrlo, se adulteraba el funcionamiento constitucional, ya que el Ministerio de la Gobernación “fabricaba” los resultados electorales y manipulaba las elecciones (pucherazo) a través de una extensa red de caciques. Así, obtenían la mayoría que el gobierno entrante necesitaba, al margen del cuerpo electoral real. 
A. Unas reformas insuficientes. Ante este panorama, los gobiernos de Alfonso XIII intentaron llevar a cabo una serie de reformas para regenerar el país. Los conservadores de Antonio Maura con leves medidas fiscales y del derecho de huelga. Los liberales de Canalejas limitando la influencia de la Iglesia, introduciendo las primeras leyes de protección social a los trabajadores y creando la Mancomunidad de Cataluña para descentralizar al Estado. Pero estas medidas no acabaron con la manipulación electoral.
B. El fortalecimiento de la oposición. La oposición al sistema fue cobrando protagonismo. El republicanismo ganó fuerza electoral con el Partido Republicano Radical de Lerroux, que tenía un discurso populista y extremista. El socialismo se afianzó en el País Vasco, Asturias y Madrid, y Pablo Iglesias logró acta de diputado; pero en 1921 un sector del PSOE se escindió creando el Partido Comunista de España (PCE). Por último, los nacionalismos se consolidaron en Cataluña (Lliga Regionalista) y en el País Vasco (Partido Nacionalista Vasco).
C. La revuelta de 1909: la Semana Trágica. Se produjo por la oposición al reclutamiento de soldados ya licenciados para la Guerra de Marruecos. Se produjo un estallido espontáneo, antimilitarista y anticlerical fruto de la tensión acumulada durante décadas. Fue aplastado por el ejército y la represión posterior fue desproporcionada.
Estos sucesos provocaron el rechazo de la opinión pública y la dimisión del presidente del gobierno, Antonio Maura. El nuevo gobierno del liberal Canalejas se vio truncado por el asesinato de éste por un anarquista en 1912. Todo ello hizo que el sistema político de la Restauración quedase muy tocado.
D. La crisis de 1917. El descontento volvió a estallar y tomó tres formas: la Asamblea de Parlamentarios, formada por grupos de la oposición, pedía la dimisión del gobierno de Dato ante la frecuente clausura de las Cortes y el gobierno por decreto-ley. Algunos sectores del ejército organizaron Juntas de Defensa enfrentándose al gobierno por un sistema de ascensos que favorecía a los africanistas. Por último, los sindicatos CNT y UGT convocaron una huelga general revolucionaria por el empeoramiento de las condiciones de vida de los trabajadores. Aunque el gobierno reprimió la huelga y pactó con políticos y militares, se vio la urgente necesidad de una profunda renovación política.
2. LA DICTADURA DE PRIMO DE RIVERA. 
A. El problema de Marruecos. En la Conferencia de Algeciras de 1906, se acordó la creación de un Protectorado franco-español en Marruecos, en el que a España le correspondía la franja norte, el Rif. Era una zona rica en minerales, pero la oposición de las tribus bereberes ocasionó una guerra permanente. La guerra no contaba con el respaldo de la sociedad española, pero contaba con el interés de las empresas mineras y de la Corona. Cuando fueron llegaron las derrotas –la del Barranco del Lobo (1909) y, sobre todo, la de Annual (1921)-, se abrió una investigación, el llamado Expediente Picasso, para depurar responsabilidades, algunas de las cuales podían implicar a algunos militares e, incluso, al rey en escándalos de corrupción económica.
B. La crisis social (1919-1923). Tanto en las zonas industriales de Cataluña como en el campo andaluz (Trienio bolchevique, 1918-21), los trabajadores promovieron una serie de protestas y huelgas reivindicando mejoras salariales y laborales, y reparto de tierras. En Andalucía las protestas fueron duramente reprimidas por la Guardia Civil, mientras que en Cataluña las organizaciones patronales, respaldadas por el gobierno, crearon sindicatos y grupos de pistoleros que ejercían la violencia contra los dirigentes obreros que, a su vez, respondían con violencia. El resultado fue una guerra social con más de 200 muertos, incluyendo el asesinato del presidente del gobierno, Eduardo Dato, por un anarquista.
C. El golpe de Estado militar y la Dictadura de Primo de Rivera. Ante esta crisis social y el temor a que el Expediente Picasso se debatiera en las Cortes, dio un golpe de Estado en septiembre de 1923, contando con el consentimiento del rey y el apoyo de los militares, la patronal y de algunos políticos conservadores. Se inicia la Dictadura de Primo de Rivera.
La Dictadura pretendía acabar con la protesta y la violencia en las calles. Para ello, sus primeras medidas fueron: suspendió la Constitución, disolvió las Cortes, se prohibieron los partidos políticos y algunos sindicatos (CNT), recortó los derechos y libertades, suprimió la Mancomunidad de Cataluña y persiguió al nacionalismo catalán y vasco. Se creó un partido único, la Unión Patriótica, y un órgano legislativo, la Asamblea Nacional Consultiva, que no era elegida democráticamente.
Fueron años de un cierto crecimiento económico, con numerosas obras públicas y la creación de monopolios como Telefónica. En 1925, el desembarco militar de Alhucemas, acabó con el conflicto de Marruecos.
D. La crisis de la Dictadura. Las repercusiones de la crisis económica de 1929, el aumento de la oposición y la falta de apoyos, condujo a la dimisión de Primo de Rivera en enero de 1930. El general Berenguer fue nombrado jefe de gobierno, pero gran parte de la oposición había firmado el Pacto de San Sebastián en agosto de 1930, reivindicando elecciones democráticas y la instauración de una república. Berenguer fue sustituido por el almirante Aznar, que convocó elecciones municipales para el 12/4/1931.
3. LA SEGUNDA REPÚBLICA ESPAÑOLA. 
La proclamación de la República. En las elecciones municipales, los monárquicos consiguieron más concejales, pero los republicanos obtuvieron amplias mayorías en las ciudades, donde el voto no estaba manipulado. Todo el mundo entendió que se quería el cambio, incluido el propio Alfonso XIII, que suspendió la potestad real, y abandonó el país hacia el exilio. El 14 de abril de 1931 fue proclamada la Segunda República española, y se formó un gobierno con miembros de la coalición republicano-socialista.
El gobierno provisional y las Cortes Constituyentes. Las primeras reformas del nuevo gobierno fueron: legalidad de todos los partidos y sindicatos, amnistía de los presos políticos, creación de una Generalitat provisional y amplias leyes sociales (jornada de 8 horas, salario mínimo y seguros laborales).
La implantación de la República se enfrentó a varios problemas: por un lado, la actitud hostil de la Iglesia hacia el nuevo régimen provocó una oleada anticlerical con quema de conventos e iglesias en varias ciudades; por otro lado, los anarquistas presionaron al nuevo gobierno con huelgas y ocupaciones de tierras.
En junio de 1931 se convocaron elecciones a Cortes Constituyentes, que dieron la mayoría a la coalición republicano-socialista. Las nuevas Cortes elaboraron una Constitución que fue aprobada en diciembre de 1931.
La Constitución republicana de 1931. El texto constituía los siguientes principios:
· España se definía como un Estado integral con la posibilidad de establecer autonomías.
· Se instauró el sufragio universal masculino y femenino.
· Se proclamó la aconfesionalidad del Estado. Se permitió el matrimonio civil y el divorcio.
· Presentaba una amplia declaración de derechos individuales y de libertades.
· El poder legislativo residía en una Cortes unicamerales, y el poder ejecutivo estaba en manos de un Consejo de Ministros a cuyo frente estaba el jefe del Gobierno, y del Presidente de la República. El poder judicial era independiente.
La Constitución establecía las bases de una república democrática y de progreso, por lo que no tuvo el apoyo de los grupos conservadores. Niceto Alcalá Zamora fue elegido presidente de la República, y Manuel Azaña, jefe del Gobierno integrado por republicanos, socialistas y nacionalistas.
4. ¿QUÉ REFORMAS EMPRENDIÓ LA REPÚBLICA? 
A. La modernización del Estado. La II República emprendió algunas reformas que pretendían solucionar problemas seculares:
· En primer lugar, se acometió la reforma del ejército, atrasado y con exceso de oficiales. Para convertirlo en una institución eficiente y leal se estableció: la posibilidad de jubilación de la mitad de los oficiales, el cierre de la Academia Militar de Zaragoza por formar altos mandos hostiles a la República, el cambio de destino de oficiales contrarios al régimen y la creación de la Guardia de Asalto, una nueva policía leal a la República.
· En segundo lugar, se llevó a cabo la separación Iglesia-Estado, queriendo disminuir la influencia de la Iglesia en la sociedad. Para ello: se suprimió el mantenimiento del clero de los presupuestos públicos, se disolvió la Compañía de Jesús y se disminuyó la influencia en la enseñanza de las órdenes religiosas.
· Se inició la descentralización del Estado que marcaba la Constitución, permitiendo establecer estatutos de autonomía y gobiernos autónomos. El primer territorio que lo hizo fue Cataluña, que aprobó su Estatuto de autonomía en 1932. El País Vasco aprobó su estatuto ya iniciada la guerra civil, en 1936. La propia guerra frenó el proceso autonómico en Galicia.
· La reforma agraria intentaba solucionar la situación de cientos de miles de jornaleros del sur español que vivían en condiciones miserables, mientras unos pocos centenares de propietarios concentraban la tierra en latifundios. Una ley de 1932 decretó expropiables las grandes fincas que no se cultivaran y permitió distribuirlas entre los campesinos sin tierras a través del Instituto de Reforma Agraria. Los interminables pleitos de los propietarios ralentizaron y limitaron la reforma.
B. La oposición al gobierno republicano-socialista. Por una parte, el gobierno republicano se enfrentó a los afectados por las reformas, como los grandes propietarios, la Iglesia católica, una parte del ejército y amplios sectores de las clases altas y medias-altas. En 1932, el general Sanjurjo quiso canalizar este descontento a través de un golpe de Estado que fracasó.
Por otra parte, el gobierno republicano sufrió la crítica de amplios sectores de la izquierda por la lentitud de algunas reformas, especialmente la agraria. Ciertos núcleos anarquistas –la FAI- apostaron por la insurrección armada, y protagonizaron levantamientos en el Alto Llobregat y en Casas Viejas (1933), que fueron duramente reprimidas por el gobierno.
5. LAS MAESTRAS Y LOS MAESTROS DE LA REPÚBLICA.
6. EL BIENIO CONSERVADOR Y EL FRENTE POPULAR.
6.1. El Bienio Conservador (1933-1935). A raíz de los sucesos de Casas Viejas, el gobierno recibió críticas tanto de las izquierdas –por su autoritarismo-, como de las derechas –por no ser capaz de controlar las revueltas-. Azaña dimitió como jefe del gobierno y Alcalá Zamora convocó nuevas elecciones para noviembre de 1933.
En estas elecciones las fuerzas republicanas de izquierda se presentaron divididas, mientras que las derechas se unieron en la Confederación Española de Derechas Autónomas (CEDA), liderada por Gil Robles. La victoria del centro-derecha de la CEDA y el Partido Radical de Lerroux, propició la formación de un gobierno presidido por este último, que paralizó la labor reformista de la etapa anterior.
En octubre de 1934, la entrada de tres ministros de la CEDA en el gobierno, provocó un fuerte rechazo en los partidos y sindicatos de izquierda, ya que vean en ello la entrada del fascismo en España. En Asturias se declaró la revolución social y socialistas y comunistas ocuparon la cuenca minera y, al mismo tiempo, en Cataluña la Generalitat proclamó el Estado catalán dentro de la República federal española. Ambos movimientos fueron duramente reprimidos, con gran número de víctimas y detenidos.
En 1935, las diferencias entre la CEDA y los radicales fue en aumento, y cuando varios ministros radicales se vieron envueltos en escándalos de corrupción, Alcalá Zamora convocó elecciones.
6.2. El Frente Popular (1936-1939). En estas elecciones los partidos republicanos de izquierda se unieron formando un Frente Popular, mientras que el centro-derecho concurría en coalición en la mayoría de las provincias. Los primeros querían continuar con las reformas, y los segundos seguir con la política contrarreformista. La victoria fue para el Frente Popular: Azaña se convirtió en presidente de la República y Casares Quiroga en el jefe del gobierno.
El programa reformista iniciado en 1931 se reanudó con mayor iniciativa y resolución: se aceleró la reforma agraria, se reinició el proceso autonómico, etc. Todo ello provocó el rechazo de los sectores conservadores, al mismo tiempo que alentaba la revolución social de sindicatos y anarquistas.
En este contexto, militares opuestos a la República (Franco, Mola, Sanjurjo), y que habían sido destinados lejos de Madrid, contactaron con grupos de extrema derecha (monárquicos, tradicionalistas, falangistas) para organizar un golpe de Estado. Los enfrentamientos entre milicias de izquierdas y de derechas sirvió de pretexto a los golpistas para acelerar sus planes. El levantamiento militar se inició el 17 de julio en el norte de África, y el 18 y 19 de julio se extendió a toda la Península. La insurrección fracasó en las grandes ciudades y zonas industriales por la resistencia popular y la lealtad a la República de un sector del ejército. El fracaso del golpe provocó la guerra civil.
7. LA GUERRA CIVIL: LOS BANDOS ENFRENTADOS
7.1. La República en guerra. Ante el golpe militar, Azaña nombró jefe de gobierno a José Giral, que optó por disolver el ejército y dar armas a los partidos y sindicatos obreros, organizados en comités. Muchos de estos comités, formados por milicianos, y organizados por la UGT y, sobre todo, por la CNT-FAI, aprovecharon el momento para iniciar un proceso revolucionario: reparto de tierras, colectivización de fábricas, detenciones y fusilamientos. 
En septiembre de 1936, el socialista Largo Caballero formó un gobierno de republicanos, socialistas, comunistas y anarquistas. Se creó el Ejército Popular y se trató de frenar el terror incontrolado de los comités. La disyuntiva que se presentaba en el bando republicano era entre guerra y revolución: el gobierno y los principales partidos consideraba prioritario concentrarse en el esfuerzo militar para ganar la guerra, mientras que los grupos más radicales querían profundizar en la revolución social. La división entre ambas posturas les llevó al enfrentamiento en las calles de Barcelona en mayo de 1937, con la derrota de los anarquistas y trotskistas del POUM (Partido Obrero de Unificación Marxista).
El socialista Negrín formó un nuevo gobierno con los fortalecidos comunistas, y planteó una propuesta de paz –los llamados Trece Puntos-, que Franco rechazó.
7.2. Los sublevados; la creación de una dictadura. En la zona donde el golpe triunfó, el ejército asumió el poder, y volcaron sus esfuerzos en lograr la victoria militar y en organizar un Estado de inspiración fascista. No sin algún titubeo, y por la muerte de algún superior como Sanjurjo y Mola, la Junta de Defensa Nacional nombró a Francisco Franco generalísimo y jefe de gobierno.
En abril de 1937, Franco decretó la unificación de falangistas y tradicionalistas en un partido único: FET y de las JONS. Las primeras medidas del nuevo gobierno fueron: fijar la capital provisional se fijó en Burgos, la prohibición de partidos y sindicatos, la supresión de la Constitución y de los estatutos de autonomía, la recuperación del catolicismo y la anulación de todas las reformas republicanas.
8. LA GUERRA CIVIL: LAS FASES MILITARES. La Guerra Civil duró casi tres años, en los que el ejército rebelde, mejor equipado y organizado, y contando con la ayuda de Alemania e Italia, llevó la iniciativa, mientras que el ejército republicano, falto de estrategia y de ayuda exterior, actuó a la defensiva. Las principales fases de la Guerra Civil son las siguientes:
a) La batalla de Madrid (agosto de 1936-marzo de 1937). Las tropas sublevadas avanzaron por Extremadura hacia Madrid, al que llegaron en noviembre, obligando al gobierno republicano a trasladarse a Valencia. En la batalla de Madrid, los republicanos (ejército, milicias y Brigadas Internacionales) resistieron el ataque inicial y las sucesivas maniobras de cerco y entrada en la capital de los sublevados (batallas del Jarama y de Guadalajara). Franco decidió avanzar hacia otras regiones.
b) La batalla del Norte (abril de 1937-diciembre de 1937). El ejército franquista atacó las ciudades cantábricas más importantes, y el 26 de abril la Legión Cóndor alemana arrasó la ciudad de Guernica. El País Vasco y su producción minera e industrial cayó en manos de los sublevados. Los republicanos intentaron contraatacar en las batallas de Brunete y Belchite, pero no consiguieron impedir que Cantabria y Asturias también cayesen en manos de Franco.
c) De la batalla del Ebro al fin de la guerra (enero de 1938-abril de 1939). Las tropas franquistas tomaron Teruel y llegaron al Mediterráneo. Para frenar el avance franquista, los republicanos realizaron una ofensiva en la llamada batalla del Ebro, pero finalmente se vieron obligados a retroceder. Así, Cataluña cayó en febrero de 1939. Por último, la zona centro y Madrid fueron ocupadas entre febrero y marzo. El 1 de abril se dio el conflicto por finalizado.
¿Qué apoyos internacionales recibió cada bando? La Guerra Civil fue una lucha ideológica entre los sistemas democráticos y los regímenes fascistas, en la que los partidos políticos, los grupos sociales y los intelectuales se alinearon en uno u otro bando. Se formó un Comité de No Intervención que, aunque reconoció la agresión contra un gobierno legítimo, proclamó su neutralidad en el conflicto y la prohibición de importar a España material de guerra y otros recursos. Este mandato fue seguido por unos países (Francia y Gran Bretaña), mientras que otros (Italia, Alemania y la URSS) no lo cumplieron, perjudicando la defensa de la democracia por parte de la República.
De esta forma, Italia y Alemania enviaron material de guerra y soldados para el bando sublevado, además de experimentar armas y tácticas de cara a la IIGM. Portugal también ayudó a los sublevados con voluntarios y permitiendo que operasen desde su territorio. La Unión Soviética fue el único país que apoyó al bando republicano con armamento, tanques, aviones y asesores militares. Por otra parte, y al margen de los gobiernos, 30.000 voluntarios de más de 50 países se alistaron en las Brigadas Internacionales para apoyar al gobierno republicano.
9. LOS DESASTRES DE LA GUERRA. 
A. El sufrimiento de la población civil. La Guerra Civil fue una de las primeras en las que se produjeron bombardeos sobre la población civil, que se protegía de ellos acudiendo a refugios subterráneos. Los bombardeos causaron 12.000 víctimas, de las que 11.000 fueron en el bando republicano.
El hambre por la escasez de alimentos, fue muy grave, sobre todo en la zona republicana. Ante la falta de alimentos, se racionaron los productos de primera necesidad, lo que provocó la aparición del mercado negro. La desnutrición originaba enfermedades y muerte.
B. Persecución y represión. Los combates de la Guerra Civil dejaron muchos muertos y heridos, pero, además, ambos bandos ejercieron la violencia y el terror contra el adversario político. En la zona republicana, el terror fue incontrolado cuando las patrullas obreras detenían y asesinaban a numerosos partidarios de los golpistas, pero se producían al margen del gobierno y en los primeros meses de la guerra.
En la zona sublevada, el terror fue sistemático (detenciones, encarcelamientos, depuraciones, fusilamientos) contra los dirigentes y militantes de los partidos y sindicatos de izquierda. Esta represión fue dirigida por las autoridades militares y consentida por los grupos políticos que respaldaban el golpe, y estuvo presente durante toda la guerra, ya que su objetivo era atemorizar e impedir cualquier oposición.
C. Las consecuencias de la guerra. Demográficas: a las víctimas en combate (90.000 republicanos y 60.000 franquistas) hay que unir las de la población civil (149.000 en el bando republicano y 82.000 en el bando sublevado) y a un elevado número de exiliados republicanos. Económicas: destrucción de infraestructuras, merma de la producción agraria e industrial. Políticas: Significó la destrucción de la democracia y la imposición de una dictadura militar durante casi 40 años. Sociales: se perpetuó la división entre vencedores y vencidos, ya que Franco se opuso a toda política de reconciliación.
